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lea Excma. Sra. 2)oña florentina f edreño 
falleció en 28 de Diciembre de 1906 

recibidos lo8 8anto« «acraínentos y la bendición de S. S. 
R. I. P. 

En sufragio de su alma e s t a r á la vela y a lumbrado al Santísimo Sac ramen to en la Consagra 

da Iglesia del San to Hospital de Car idad, e' m a r t e s 28 de los Cor r ien tes , stefedt>,af»1icafk*4»or 

su e t e rno descanso, todas las misas que se celebren, teniendo luRar á las once las de Empera 

triz. 1,0- ejercicios de la t a r d e empe ía r án á ias 3 y li'J. 

Su viu 'o é hijos ruegan á -us amigos y pe r sonas p iadosas 

se s i rvan é h c o m e n J a r ' a á D. N. S. 

mm ÉÉÜ 

m A N I V E R S A R I O 

EL SEÑOR 

Don Alejo Martorell y Guinjoán, 
lofeniero J^efc <!« 1.» «le la Arrna<la I 

F a l l e c i ó e l d í a 2 8 d e D ipLerc i l o r e d e l e o e 

-t^» -'Xa JE*. 

La Hora Santa que se celebre el martes 28 de Diciembre, de diez á once, en la Parroquia 

de Nuestra Señora del Carmen, será aplicada por el eterno descanso de su alma. 

Su viuda doña Claudia Bas y familia, ruegan á sus amigos la asistencia 

á estos cultos y una oración por su alma 

Hl Excmo. é iitmo. Sr. Obispo de Cartagena, ha concedido 50 días de indulgencia á todos los fie
les de la Diócesis, por cada vez que recitaren con devoción una parte del Santo Rosarii, ofrecieren la 
Santa Misa ó por cualquiera obra de. piedad ó caridad que practicaren en sufragio del alma del fjnado 

Por su indudable importancia, á 
continuación publicamos íntegra la 
circular didai^a por la Junta Central 
dttl Censo. 

Dice así: 
«La ley electoral vigente seflala en 

3U3 artículos 15 y 16, cuáles son las 
funciont'í» especialmente encomenda
das á la Junta Central del Censo, así 
comoá jas provinciales y municipa
les, dentro de los límites de sus res
pectivas jurisdicciones; ¡pero el de
senvolvimiento ulterior de sus pre
ceptos ¿«6ÉMIi€lé i4a»mi*mas, y sobre 
toldo i U pTvmefB, taCUltftirtes y atri-
'hociones que son coli#c*»«itcia lógi
ca del propósito, ea toda la U.y reve
lado,,de que sean esas entidades las 
principalmente encargadas de velar 
por la verdad y libertad del sufragio, 
atribuyéndoles al ífectf, y especial
mente en los artículos 75 y 86, la ju
risdicción disciplinaria para corregir 
cuantas infraccione.« puedan comettr-
se por las Juntas de mferior catego
ría, por jos prfl?iident,es, adjuntos é 
interventores d"; las Mesas electora
les, y, en suma, por todos aquellos 
funcionarios públic 9 reputados co 
móta les á loi.s efectos (ie; la misma 
ley, y encomsndándoles implleita-
mft>te además el deber de dar cono
cimiento de los delitos elrctorales á 
la jurisdicción ordinaria, como única 
competente para conocer de ellos. 

Definidos están esos delitos en el 
título 8.° de la !ey, sjfndo además 
los previstos en el Código penal que 
afecten ptopiamentfi á la materia 
f loctoi-al; y en cuanto á las inírac 

tifJip|Í|glgf'f|..procedimienio y compe
tencia para corregirlas, también se 
especifican detnlladam otr^ en los 
capítulos 2.° y 3.° del mismo título, 
as{ como en varias disn s\cioní;» dic
tadas por esU Junta pa>a aclarar é 
interpretar rectamente loSj preceptos 
legalt's, figuraado entre ellas la cir-
cuUr t<e 18 de Noviembre próximo 
pasado, en la cual, y para lograr la 
cntnplet» constilucióa de las Me.as 
electorales con I» nfeeesarta anticipa
ción, se restablecía el verdadero al
cance del acuetdo do 8 de Enero del 
corriente año. 

Por estas razones, U J u n t a Cen
tral considera deber «^encial en to-
i!'s las del censo el de esclarecer y 
comprobar la» responsabilidades con-

trafxias con motivo de las tíltimas 
elecciones municipales por cuantos 
tenían la obligación de intervenir ó 
ejercer en ellas sus funciones, acor
dando en sesión de hoy llamar la 
atención de esa provincia! respecto 
á la jurisdicción disciplinaria que las 
compete, para que las ejercite en 
cuantos casos sea necesa,rio y para 
qvie advierta V. S á I s Juntas mu
nicipales de la provincia que no de» 

i j ^ á tiripoco de (jqrregir t^nguna in
fracción cuyo conocimiento les esté 
attibuido, á fin de que ni. por parte 
de la una i>i de las otras quede falta 
sin s^nclóti penal ni delito de que no 
tengan conocimiento los Tribunales 
de justicia, > 

1 Ĵ I T I 5 ^ iV 
L n l a a d e B i g n é 

Casi una niña. Su cuerpo de icada-
mente hermoso, tiene en la intimidad 
modaiek finos, movimientos pausa
dos—quizás torpes -que contrastan 
con la ligereza que cuando está en es
cena du á todo él. 

Sus ojos parecen cansados; triste 
nostalgÍB, lleva á su mirada un tono 
de pecadora arrepentida, que la hace 
más Interesante y más bella. Ojos 
daros heridos más bien por fuerte 
luz de candilejas, que por cosas mun
danas. 

Su caro, de palidez que da miedo, 
tiene las más correctas facciones que 
pudo dibujar el Hacedor. Hasta un 
pequeño lunar luce en eda, orgulloso 
de su suerte. 

« • 
Luisa de Bigné, encierra en este 

cuerpo que padiétátnos llamar eslu 
che, un a ma digna de él: soñadora. 

El babemaeldÓ en Jerez, es harto 
suflciente p?>ra que por sus venas co
rra sangre ardiente. 

t'.uando tfas largo rato de conver
sación, adquieren sus ojos un brillo 
inespücable, y en sus mejillas anémi
cas asoma un tinte rosáceo, apenas 
perceptible, Luisita está encantadora: 
habla mucho, se ríe poco, pero de 
verdad, es franca, cuenta algo suyo; 
algo de lo que todas las mujeres tie
nen que contar, pero, que no lo ha
cen. 

Luisa sabe nn poco de amor, pero, 
nadarte amores. A su edad es lógico 
fojiar y |Wf^|^ en ||uQ ^yx alma aun
que ahora tío, álgiin día tiene que 
sentir amor por alguien; y teme. Su 
timidez as natural, cqnoee algo del 
mundo, y e» lista. 

Luisa de Signé, tiene un gato, el 
más hermoso ejemplar que ha cono
cido el cronista. De clase peisa: es 
tremendo; su pelo, exageradamente 
largo, es ftno y abundftate. Este gato 
se iiama>Tancredo*^paes bien;«Tan-
credo>, ese i ' ídolode Luisita. Tiene 
para él toda clase de caricias; «Tan-
credo» es un enamorado tímido de 
su ama. Guando ésta le estruja* 
contra su seno, el felino, protesta del 
achuchón con un suave maullido co
mo diciéndole me haces daño pero me 
l^usfa. Cuando Luisa pasa delicada
mente sus finos dedos por el lomo del 
animalito, hundiéndolo» entre el pe
lo; «Tancredo», permanece inmóvil—-
cosa raía en un galo—puestos fija
mente sus ojos azules eU l<os de su 
dueña coatenplándola en tal forma, 
(féé'si no fuera "herejía, podríamos 
pensar que soñaba. 

Este idilio termina siejpjpre con un 
;|ruí>rt« besOÍ, |3í| j[yu|s^ de Bigné á 
«Tancredo>, su gato persa .. , su fa
vorito. 

P.p. P. 

Tcatro-<Circo 
El sábado debptó en est^ teatro la 

notah e primara tiple cómica señorita 
Candela Biaza. 

La obra elegida para su presenta-
, c i ó n f u é l a aplaudida zKrzuela «Las 
Estrellas» y en la que la debutante 
estuvo admirablemente siendo aplau-
didisima por el piíblico. 

Indudablemente la señorita Biaza 
es una de las mejores tiples cómicas 
de ahora. Tiene gracia y desenvoltu
ra; recordándonos en algunos mo
mentos á, la genial Loreto Prado. 

Felicitamos á la nueva artista por 
el éxito alcanzado en el público de 
Cartagena, y felicitarnos también á la 
Empresa del Circo por su acierto. 

Pp. P. 

UN LEGADO 
El ilustrfsimo Ctuióoigo de la igle-̂  

sja primada de Tarragona, D. Pablo 
Ayala López, que talleció en dicha 
ciudad ei di» 32 deDiciemhre de 1905 
instituyó w su testaoM^nto un legado 
con el fin de otorgar premios todos 
•os añosa un jo^eo cartagenero de 
diez y ocho años de edad y á una jo-
veo de diez y siete, que con el exclu
sivo producto de sus jorgaies gana 
dos cristianamente, haya alimentado 
y cuidado 4 sus respectivos padres. 

La cláusula del testarevento que se 
cefl;re «> legado dice qui» quedarían 
en poder del Heim^no Mayor del 
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XXVII. 

Pasó un instante más... No ocurrió nada. 

La ronca, carcajada 

del incrédulo al fin ^n(t en,n)i;boca. 

-T^Vive Dios I —grité (Ciego 

de furor contra.mí;- Pî nsar e» ttieg<̂ , 

dnnde al fln la razóp se tofna loca. 

XXVllI. 

. ¿Y pude yo un filósofo, un arSsta, 

creer que ante mK viste 

surjiese el ángel ¡por mlamor soffado, 

cuando W â easolo idea, 

pensamiento de amor que centellea 

y que abrasa un cerebro enaqioradot 

XXIX. 

Apuremos el i¡i>m¡, Su liulce fuego 

de mi delirio ciego 
será el rayo mort^, la arOjente pira; 

y ¿ su embate violento, 

iHorifá el id^al de unt pensamiento 

quf en el alan dp lo .Imposible gft». 

XXX. 

Tal dije y acerquéme á la ponchííra. 

Yo la redoma entera 

continente del rom había vertido. 

Bebí, bebí insaciable... 

Una yo? dê  ^oí̂ idpJn êxpücabte 

á mis espaldas exhaló un gemido. 

XXXI. 

Torné mis ojos. Trémula, agitada, 

castamente velada, 

crmo la ^posa qu«,al alt̂ ir̂ 'pamina, 

vi esbelta y vagat,osa 

avanzat á mi eni:ue;itr^ sijencjosa, 

de una mujer la aparición divina. 

XXXIl. 

Blanca seda formaba su vestido; 

su talle iba ceñido 

por iuna cinta de (plot de cî U), 

y prendido en su ftenfe 

>blanco también, fiotanie y transparente, 

bajo un ramRdek9z«ltpr»Mei(4ba un velo. 

También la escarcha helada 

emblanquedó tu Irente (nacarada, 

robó la rosa de tus labios rojos. 

VI 

Me amas tú?—continué—saberlo quiero! 

Al verte placentero 

latió mi corazón enamorado. 

Miróme la doncella, „ 

y ^ás que nuaca pudtHosa y bella 

asi me respondió:—Siempre te he amado! 

VIH. 

—Siempre te he amado! repetí.—Tu 

(acento 

parece en tal momento 

acordarse de ina época lejana, 

de un tiempo fenecido. 

Nuestro amor hoy nació: Dios nos ha unido, 

y eterna fé nc^ unirá mañana. 

XVIll. 

Ya no era el ángel ni la virgen pura; 

mayor en hermosura, 

sin pef^er el perfuine y su pureza, 

era el santo modelo 

de la virtud, eraisffiación del cielo, 

del g^PlOwdel amor,, d<t la belleza. 

XIX 

Dt un áugftj.una virgen fotmé un d(s; 

lanzó en el alma mía 

un amor misterioso su latido, 

y á su dulce oleada 

brotó en mi mente lamajer sollada 

ángel, virgen, muier, todo reunido! 

XX. 

Y ellav^ñ decir* su,aparición radiante, 

su «oünbra que flatante 

m^ miraba en los aires tentadora, 

era 1̂  que miraba 

cuandi», apyíiiido el ponche, recordaba 

Is Icye 'r̂ a '̂ e' N*fl'> y ''" Pastor:», 


